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El movimiento sociocultural conocido como "editoriales cartoneras" nació con la 
aparición de la primera de estas editoriales, la ya célebre Eloísa Cartonera, en Buenos 
Aires en 2003. Aprovechando saberes y técnicas (sobre todo de encuadernación 
artesanal) puestos en práctica desde hacía décadas en toda América Latina, las 
editoriales cartoneras —grupos de personas generalmente autoconvocadas— 
comenzaron a producir y a distribuir pequeñas tiradas de libros hechos a mano, 
comercializándolos a precios bajos en círculos limitados. En el proceso de creación se 
involucraron distintos actores, entre los que podían encontrarse determinados 
colectivos excluidos o en riesgo de exclusión socioeconómica. Originalmente, uno de 
los objetivos centrales de la propuesta era superar los estrictos límites del mercado 
editorial y hacer llegar la lectura —en especial aquellos contenidos difícilmente 
publicables desde una perspectiva meramente comercial— allí donde fuera más 
necesaria. 


En la actualidad, las editoriales cartoneras latinoamericanas se cuentan por docenas, 
cada una con actividades y publicaciones que responden a un amplio (y a veces disímil) 
abanico de necesidades, intereses y perspectivas. A pesar de compartir denominación 
y técnicas de trabajo, las cartoneras no siempre comparten principios: alguna de ellas 
no han hecho más que aprovecharse de la idea y cooptarla, convirtiéndose en una 
compañía tradicional. 


Los libros cartoneros son productos relativamente sencillos en cuanto a estructura y 
producción. Sus páginas se imprimen o fotocopian (o incluso se escriben a mano) y 
luego se cosen o grapan. La "tripa" resultante se encuaderna entre dos tapas de 
cartón, que se realizan recuperando cajas de la basura (obtenidas de la calle 
directamente o a través de recolectores o "cartoneros"), limpiándolas y cortándolas a 
medida. Las cubiertas y algunas secciones del interior del volumen se componen, 
ilustran y pintan a mano, combinando distintas técnicas artísticas (acuarela, gouache, 
témpera, entintado, collage, stencil, etiquetado, esgrafiado, grabado); los resultados 
son muy variables, y van desde tapas de cartón "en crudo" hasta pequeñas obras de 
arte. En la portada se coloca la información esencial: título, autor, editorial, fecha y, 
generalmente, alguna mención a los derechos y condiciones de distribución y uso. Los 
ejemplares suelen ser distintos entre sí, lo cual ha llevado a que algunos compradores 
los consideren "piezas únicas" y los traten como tales, convirtiéndolos en un bien de 
consumo elitista, para coleccionistas. 


Tras revisar sus tres lustros de historia, varios analistas han señalado las muchas 
posibilidades —potenciales y reales— del libro cartonero como herramienta de 


transformación: una herramienta libre, abierta y de base, capaz de provocar un cambio 
real y necesario. Pues el libro cartonero puede ser producido, mantenido y gestionado 
por sus propios impulsores, puede transmitirse y replicarse a costos relativamente 
bajos y de forma más o menos sencilla, y puede poner verdaderamente en entredicho 
y en jaque a algunas de las estructuras impuestas por el mercado o la cultura 
dominante. 


En el marco de una sociedad que se mueve a ritmo de estadísticas y sondeos y en 
donde el credo capitalista preconiza que no se haga nada que no sea rentable y genere 
beneficios económicos, la elaboración de libros cartoneros llama la atención e invita a 
aminorar el paso y a detener, aunque solo sea un instante, la mirada. Pero el interés 
que provoca no proviene solo, ni fundamentalmente, de su intento de desacralizar el 
libro y arrancarlo de las manos del mercado, las compañías multinacionales, los 
autores e ilustradores "consagrados" y las políticas de copyright: eso lo llevan haciendo 
muchísimas editoriales independientes y "alternativas" desde hace décadas (a veces 
mucho más exitosamente, por cierto). Tampoco tiene demasiado de asombroso el 
hecho de que se reutilicen desechos de forma imaginativa —e incluso artística— o se 
intenten "popularizar" y "democratizar" ciertas producciones y expresiones culturales: 
también es algo en lo que muchos colectivos llevan tiempo trabajando, con resultados 
verdaderamente notables. El trabajo cartonero resulta llamativo porque suma a todo 
lo anterior el simple y desinteresado do-it-yourself: salvo excepciones, los libros son 
obra de gente con perfiles muy dispares, que dedica su tiempo y sus ganas a hacer algo 
creativo con sus propias manos y los escasos elementos disponibles, de forma 
horizontal, cooperativa y comunitaria, sin ninguna intención a priori de obtener un 


beneficio económico a cambio y, generalmente, con algún tipo de motivación que va 
más allá de lo estético y se acerca a lo social (o viceversa). 


En América Latina, la creación sistemática y planificada de libros cartoneros dentro del 
sistema escolar, sobre todo en escuelas ubicadas en barriadas periurbanas y áreas 
rurales, podría complementar los materiales didácticos (p.ej. de aprendizaje y práctica 
de la lectoescritura) utilizados en las aulas, generalmente escasos y costosos. La misma 
acción puede desarrollarse dentro de redes de bibliotecas públicas, populares y 
rurales, siempre necesitadas de nuevos materiales con los que renovar, enriquecer o 
incluso crear sus colecciones. Por su parte, muchas sociedades originarias y minorías 
étnicas o linguísticas podrían beneficiarse enormemente de este tipo de proyectos, 
dado que sus materiales escritos son escasamente publicados y, cuando lo son, suelen 
ser gestionados por actores externos como meros documentos de interés 
antropológico. 


En comunidades indígenas, ya sean urbanas o rurales, los libros cartoneros podrían 
convertirse en una herramienta extremadamente útil. Podrían emplearse para apoyar 
la alfabetización en distintas lenguas originarias, produciendo materiales básicos de 
lectoescritura escolares o bibliotecarios (selecciones de narraciones, abecedarios y 
silabarios, prácticas de lectura, gramáticas). Por otro lado, resultarían adecuados como 
soportes sobre los que recuperar y con los que difundir fragmentos concretos de su 
cultura (p.ej. su tradición oral). Los dos puntos anteriores podrían combinarse: las 
recolecciones de tradición oral pueden plasmarse sobre libros cartoneros que se 
empleen en clase como material didáctico. Finalmente, las sociedades originarias 


pueden utilizarlos para darle visibilidad tanto a su situación actual como a sus 
modernos exponentes literarios y culturales. 


Hasta el momento, las experiencias de uso de libros cartoneros dentro de 
comunidades indígenas se han visto limitadas a algunos proyectos escolares puntuales 
en México (vid. Olarte y Zacarías, 2014). Comparativamente, ha habido algunas más en 
el ámbito de la publicación de expresiones literarias aborígenes contemporáneas, en 
idiomas nativos o no, fuera de las comunidades. 


Una de las primeras editoriales cartoneras en publicar libros en lenguas indígenas fue 
la argentina Ñasaindy Cartonera Editorial ("luz de luna", en guaraní), ubicada en la 
provincia de Formosa y nacida en agosto de 2009. Ñasaindy publicó los trabajos del 
poeta Víctor Ramírez, del pueblo Qom del noreste de Argentina. 


Cartonazo Editores, una propuesta de los alumnos de la Facultad de Letras y Ciencias 
Humanas de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, aparecida en Lima (Perú) 
en 2013, ha realizado talleres de elaboración de libros cartoneros como "Yoshin 
Koshki" en la comunidad de Cantagallo, en la propia Lima. Allí residen numerosísimos 
migrantes del pueblo Shipibo-Conibo, desplazados desde sus territorios originarios en 


las áreas selváticas del oriente del país. 


Un proyecto potencialmente interesante es el de Qinti Qartunira, una cartonera 
vinculada al pueblo Kichwa-Lamista del departamento de San Martín, en la Alta 


Amazonia peruana, cuyo nombre se traduce como "Cartonera Colibrí". Fue creada en 


2011, con el apoyo de Sarita Cartonera (una de las primeras y más influyentes editoras 
cartoneras peruanas) y del Consejo Étnico de Jóvenes Kichwa de la Amazonía 
(CEJOKAM), y tiene una de sus sedes en la comunidad de Kawana Ampi Urku Las 
Palmeras. Los libros se hacen con tapas de cartón que no se decoran directamente, 
sino que se cubren con lona o con tejido de algodón que luego se pinta o se borda con 
semillas. Se trata de una propuesta en la que participan muchos observadores 
externos (especialmente antropólogos extranjeros) y que, de momento, solo ha 
publicado textos sobre la lengua quechua. 


En Venezuela, Dirtsa Cartonera, fundada en Maracay en 2014, incluye en sus fondos 
una colección de poesía indígena. Y en México, el trabajo de Iguanazul Cartonera 
recoge textos producidos por autores nativos y los publica en los idiomas originarios de 
aquel país y en castellano. 


La propuesta de creación, utilización y aprovechamiento de libros cartoneros en 
ámbitos indígenas no implica que se desestime la producción de libros y otros 
materiales en lenguas aborígenes por parte de editoriales del mainstream y de 
instancias oficiales (p.ej. gubernamentales). Deben continuarse los reclamos para que 
se normalice la elaboración, publicación y distribución de documentos educativos, 
artísticos o de ocio, que recojan las culturas nativas latinoamericanas, especialmente a 
través de sus propios códigos linguísticos. 


De más está decir que los libros cartoneros no son una solución definitiva para los 
numerosos problemas a los que se enfrentan las sociedades originarias 


latinoamericanas en el ámbito educativo, sociocultural e identitario. Aún así, pueden 
considerarse como una propuesta que ayude a llenar vacios y paliar ausencias 
temporalmente y, ya de paso, que permita a los usuarios/destinatarios de esos textos 
aprender a identificar sus necesidades, pensar soluciones posibles y factibles, 
enfrentarse a dificultades y barreras, imaginar formatos a través de los cuales 
recuperar, expresar y difundir sus culturas y sus lenguas dentro y fuera de sus 
sociedades, y conocer el proceso de diseño y producción de uno de esos formatos, el 
más habitual en la actualidad: el libro. 
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